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Resumen

La diversidad de los recursos marinos repre-
senta una fuente de alimentación rica en 
nutrientes para el ser humano y también se 
considera un sustento económico de muchas 
familias que los comercializan. Diversas regio-
nes de nuestro país practican la pesca artesanal de 
rayas y muchas familias consumen este recurso pes-
quero como parte de su dieta habitual.  Sin embargo, 
estas especies también tienen la capacidad de acu-
mular contaminantes en sus tejidos que podrían 
afectar la salud de quienes las consumen, por lo que 
resulta muy importante conocer la manera en que 
estas especies pudieran afectar nuestra salud y el 
riesgo que pudiera o no implicar su consumo.

Abstract

Marine resources are diverse and represent 
a source of food rich in nutrients for human 
beings, in addition to being an economic 
livelihood for many families that market 
them. Many regions of our country practice the 
artisanal fishery of rays, likewise these organisms 
are consumed by numerous families. These marine 
species have capacity to accumulate contami-
nants in their tissues which could affect the health 
of those who consume them, therefore, it is very 
important to know how the species of rays that 
we feed on could affect our health. These species 
tends to accumulate some pollutant in their tissues 
that can cause adverse health risk effects to consu-
mers; thus, it is deeply important to be aware of 
the negative impacts to public health and the risk 
assessment via diet intake of ray meat.
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Introducción
Los recursos naturales, en especial los 
recursos marinos, son diversos y repre-
sentan una fuente de alimentación rica en 
nutrientes para el ser humano, así como un 
sustento económico a partir de su explo-
tación y comercialización, como parte 
de las actividades pesqueras de muchas 
regiones de nuestro país (SEGOB, 2020). 
Sin embargo, estos organismos pueden 

ser impactados negativamente por diver-
sos contaminantes que se introducen 
al ambiente marino a tal grado que las 
especies pueden acumularlos en sus teji-
dos y por consecuencia generar un efecto 
adverso en la salud humana, a través de 
su consumo.

Uno de los grupos de organismos que 
habitan en los ecosistemas marinos son 
las rayas, las cuales forman parte de un 
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grupo de peces cartilaginosos de la clase 
Chondrichthyes, que cuenta con alrededor 
de 1200 especies reconocidas y que se inte-
gra por las subclases Elasmobrachii (tibu-
rones, rayas y similares) y Holocephali 
(quimeras) (Nelson 2006; Heinicke et al. 
2009). Las rayas pueden acumular ele-
mentos potencialmente tóxicos en sus teji-
dos, ya que tienen altas tasas metabólicas 
y requieren gran cantidad de alimento. 

Las rayas en México son consumidas 
por numerosas familias, en 2020 se estimó 
que el consumo per cápita en nuestro país 
para tiburón y cazón fue de 0.29 kg, cifra 
en la que se engloban también a las rayas 
(SEMARNAT 2020). Debido a lo anterior, 
estos organismos han sido objeto de estu-
dio por parte de investigadores interesa-
dos en cuantificar en sus tejidos diversos 
contaminantes como metales y metaloi-
des; estos trabajos se enfocan en evaluar 
el riesgo que representa consumir rayas 
como producto pesquero.

Las rayas en México y su explotación 

Las rayas forman parte del grupo de 
elasmobranquios, los cuales tienen un 
cuerpo grande (25 cm hasta 6 m), crecen 
de manera lenta, son muy longevos (20-40 
años) y tienen un nivel ocupan las partes 
más altas de la cadena trófica (Baddi et 
al. 2013). Las rayas pueden ser bentóni-
cas (asociadas al fondo) o pelágicas (en 
la columna de agua), aunque son primor-
dialmente de ambientes marinos, también 
pueden vivir en aguas salobres de ríos y 
lagunas, así como en agua dulce (Fisher 
1995). Algunas especies de rayas son 
comúnmente conocidas como cubanas, 
mantas, mantarrayas mariposas, gavila-
nes, rayas, diablitos, guitarras y torpedos.

La población de pescadores de México 
es más numerosa y productiva en las 
costas de Baja California, Sonora, Sinaloa 

y Nayarit, y menor en los estados de 
Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas. La pesca de rayas en 
México se realiza de manera artesanal con 
arpón o redes de arrastre, sin embargo, 
las capturas de estos organismos repre-
sentan 10,326,496 de toneladas, respecto 
al total de recursos pesqueros explotados 
(CONAPESCA 2018). 

La pesca ribereña artesanal de este 
organismo representa aproximadamente 
el 30% de la producción nacional total de 
elasmobranquios, y son explotados para 
comercializar su carne fresca, congelada, 
seca y salada (Escobar-Sánchez et al. 2014). 

¿Qué tipo de contaminantes afectan a las 
rayas en nuestro país? 
En la actualidad se estima que el 80% de la 
contaminación del medio marino proviene 
de la superficie terrestre (NOAA 2021). 
Muchos ambientes costeros tienen algún 
grado de contaminación que impacta en 
la pérdida de biodiversidad y amenaza 
la salud de las personas; las principales 
causas de la contaminación del mar son 
las aguas residuales urbanas e industria-
les no tratadas, así como la recolección y 
mala disposición de los residuos (Beltrán 
et al. 2005, Mendoza-Díaz 2013). 

A través de la dieta, las rayas son muy 
susceptibles de bioacumular en sus tejidos 
contaminantes como metales (elementos 
brillantes y conductores de electricidad) y 
metaloides (semibrillantes y semiconduc-
tores de electricidad) (Newman & Unger, 
2003). Las rayas consumen crustáceos, 
moluscos, peces, algunas larvas, copé-
podos y zooplankton dependiendo de la 
especie (Fischer et al. 1995) que pueden 
contener este tipo de contaminantes, lo 
que induce el incremento de estos elemen-
tos en niveles más altos de la cadena tró-
fica superiores. 
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Por otro lado, se ha observado que la 
acumulación de contaminantes en rayas 
está relacionada con la edad; los estudios 
revelan que las concentraciones de estos 
metales y metaloides encontrados en los 
diferentes tejidos son diferentes entre 
juveniles y adultos. Los aportes mayo-
res de algunos de estos elementos son de 
origen humano, principalmente proceden 
de la minería, fabricación y aplicaciones 
industriales, quema de combustibles fósi-
les, efluentes de la industria alimenticia, 
escurrimientos urbanos, agricultura, etc. 
(Luoma y Rainbown, 2008). El mercurio 
(Hg), arsénico (As), plomo (Pb) y cadmio 
(Cd) son elementos potencialmente tóxi-
cos que se han cuantificado en el tejido 
comestible de diversas especies de rayas 
y, en la mayoría de los casos, los niveles se 
encuentran por debajo de los límites per-
misibles establecidos por la normatividad 
en México.  

¿El consumo de rayas representa un 
riesgo para mi salud?
Las rayas son uno de los elasmobranquios 
de mayor captura en la pesquería arte-
sanal debido a la facilidad de acceso en 
aguas poco profundas, además la carne de 
esta especie es considerada de alta calidad 
lo que incrementa su consumo. Este tipo 
de producto pesquero ha sido identificado 
entre los alimentos con mayor contribu-
ción a la absorción total de contaminantes 
químicos en la dieta por parte de la pobla-
ción en general y son los principales con-
tribuyentes de la exposición alimentaria a 
As, Cd, Pb y Hg (Cano-Sancho et al. 2015).

En el Pacífico Mexicano se han realizado 
estudios en rayas capturadas mediante 
pesca artesanal para determinar la con-
centración de contaminantes como el Hg, 
As y Se. Las concentraciones de estos con-
taminantes encontradas en el músculo 

y otros órganos se ubican por debajo de 
los límites máximos permisibles a la can-
tidad establecida de metales pesados y 
metaloides que no se deben exceder en un 
alimento, bebida o materia prima estable-
cidos por la normatividad vigente NOM-
242-SSA1-2009 y NOM-027-SSA1-1993, lo 
que sugiere que su consumo no tendría un 
efecto nocivo sobre la salud de las perso-
nas, considerando solo el efecto por con-
sumir carne de raya, sin embargo toda la 
población estamos expuestos a estos con-
taminantes por ingerir otros organismos 
marinos susceptibles de acumular ele-
mentos potencialmente tóxicos. 

Por otro lado, estas especies pueden ser 
usadas como indicadores de contamina-
ción de sedimentos o agua, debido al com-
portamiento trófico, lo que permite tomar 
las medidas preventivas o correctivas para 
proteger la salud pública y el ambiente 
marino (Rabajczyk et al. 2011), un ejem-
plo de esto es el programa de monitoreo 
ambiental “NOAA Mussel Watch Program” 
del gobierno de Estados Unidos, donde se 
monitorea permanentemente la calidad de 
los sistemas marinos (NOAA 2017).
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